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ILa mayor parte de las artes útiles á la Sociedad dependen de la Química. 

Dirige esta ciencia todas las manipulaciones que hay en ellas, sirve de guia 
para Hacer nuevos^descubrimientos, y es la sola que puede llevarlas a-sú ulti­
mo estado de perfección. El que fabrica ladrillos, tejas, ollasy iy denías vá^ 
sijas de alfeKarería ; el qúe hace pOrcelátía y ca^ vidrio, saE/ salitre- ’el 
Dorador, Afinador y Esmaltador; el Elatéro , Orive y Fundidor ; el EiísaA 
yador, el Metalario § y otros muchos Artistas nada pueden saber , nadá 
asegurar como cierto, si carecen de los conocimientos , que las sustancias 
del Reynó mineral tributan cada día & la Química; El ReynO Vegetal tributa 
también á esta .ciéncia materias que dan origen a varias artes que sirven al 

' agrado;^ comodidad y sustento de los hombres, como son el Perfumador, 
Fabrican te de papelPanadero y Destiladbr ,- el que hace vino, cerveza, 
cores y vinagre , el Xabonero , el que fabrica añil, él Tintorero Scc. Tiene 
igual conexíoii la Química con todas aquellas artes que modifican , perfec- 
cjonan y adaptan a nuestros usos las materias animales , como la del Coci­
nera* Pastelero y Curtidor, el Fabricante de cola, suela, tafilete, cotrégel 

el Cuan tef o ,* Sbniferérérd ¿ y en fin todas aquellas que prescriben las 
reglas de curar y salar las carnes, lds pescados , y demas sustancias animales; 
pero una de las mas importantes , V que enlazadas que especialmente se 11 a^ 
man Artes con las Ciencias, es la Farmacia ; necesita el Boticario unos cono­
cimientos químicos muy extensos, tanto para saber las alteraciones á que es-



tan sujetas las materias de que usa , precaver y corregir estas alteraciones» 
como para indagar las causas de las transformaciones que padecen las me­
dicinas compuestas, y conocer las combinaciones y descomposiciones que re­
sultan al mezclar las drogas simples, que emplea en sus preparaciones. Asi, 
pues, par*- desempeñar debidamente su estado, necesita el Boticario, des­
pués del estudio de la Historia natural, necesario para la Materia Médica , 
dedicarse \ ,1a Química.

5 En muchas ciencias es también la Química absolutamente necesaria ; los 
caracteres empleados para distinguir los minerales, solo se tomaban de sus 
propiedades físicas, como el color, la figura, la consistencia &c.; y sien­
do tan varias, tan ^confusas é imperceptibles estas propiedades en cada ob­
jeto , ya no se conocen en el dia los cuerpos de que hablaron los Filó­
sofos antiguos v porque 6 se ve en muchos á la vez, ó no se halla ton 
bastante distinción en ninguno de ellos, las señales características con 
que los describiérpn;: han Visto pues los modernos que para precaver este 
inconveniente tan perjudicial á la Historia natural , era necesario seguir 
ptro. método. Se dio la.preferencia á ,^a análisis química, y ya estamos 
tárí.: adelantados en ella qué se establecen en la Mineralogía clases fundadas 
en la' nátüraleza y proporción de los principios que constituyen los mi^ 
nerales; En fin no deben olvidar los Químicos la observación 'de1 Mr. 
Dauhenton ; «advierte describan con cuidado las sustancias que examinan para 
que puedan entenderlos los Naturalistas, y evitar la confusión que hay en 
las descripciones de varios Químicos modernos. Se logrará esto reuniendo 
la enseñanza de estas dos ciencias, como 16 hace Mr. de Founroy en esta 
Obra , y asociando los conocimientos de lqs Naturalistas á los que diaria­
mente prodúcem eos experimentos químicos^ > ' t.

Se verá la utilidad de la Química en la Medicina , si se recorren las 
ventajas que debe esperar de aquella ciencia así la teórica como la prác­
tica de ésta. La Anatomía comprehende solamente los sólidos; pero saben 
lo^ VhpUlogps que la . mayor parte del cuerpo de los. animales se forma de 
iJukk>Sft,y que;eí moyimientp tie estos mantiene la vida. A la Química toca» 
pues » enseñarnos quaíes son las propiedades de estos fluidos; eí modo de 
descubrir (el carácter de los xugos que separa cada viscera; el de indagar 
las alteraciones que experimentan por su detención en los depósitos donde 
;están acumulados ; y el de comprehencier las mudanzas que padecen por 
jcf. ¡calor , mpviinienta?; mezcla con otros, fluidos &c. No hasta estudiar igs 
.propiedades químicas de los líquidos animales en distado de salud, oS'.nétXf 
sario extender este estudio al estado de enfermedad, determinando, el género 
de alteración qiie experimentan en toda especie de situaciones. Spñ también fá­
ciles: de demostrar las ventajas que la práctica de la Medicina puede sacar de ja 
Química; con efecto empezando por ia Hygiene, ó arte de conservar la salud, 

. se hará ver que la elección de los alimentos'y la del. ayre, solo pueden dirigirse 
con seguridad por quien tenga conocimientos químicos de las sustancias nu­
tritivas y del fluido atmosférico. Pertenece á la Química, (np sólp ensenarnos 
la cantidad de materia nutritiva contenida en los alimentos de que usa­
mos , y el estado en que esta se halla; riño también darnos nociones segu­
ras de las propiedades y naturaleza de los líquidos que bebemos ; y en fin 
instruir ai Médico á cerca de las propiedades del ayre que respiramos. No



debiendo éste usar de medicamentos , si no conoce en quanto es posible su 
naturaleza , es absolutamente indispensable que para administrarlos, recurra 
también á la Química. Concluiremos este artículo , indicando Ja necesidad 
que tienen los Médicos de conocimientos químicos para arreglar' las fórmulas 
de las recetas que hacen preparar á los Boticarios. Sucede cada clia que los 
que no tienen nocion alguna de Química , cometen errores clásicos en la 
prescripción de las‘formulas extemporáneas, poniendo juntas muchas ve­
ces sustancias que ó no pueden unirse entre sí, ó que se descomponen re­
cíprocamente , si se mezclan.

Con el ánimo de ser útil á lós Médicos y Boticarios , á muchos Artistas, 
y sobre todo á los que gobiernan los pueblos , y tienen influencia en su fe­
licidad; con el de hacer un resumen completo de los nuevos descubrimientos 
hechos en esta Ciencia ;y-finalmente con el de presentar de toda ella un con­
junto, ea el que se halle ya lo que hay hecho hasta aquí, ya lo que queda/ 
que hacer en lo sucesivo, dispuso Mr. de Fourcroy estos Elementos de Historia 
natural y de Química.
' El Autor divide toda la obra en qüatro partes; la primera que Comp^e- 
hende las ideas generales de la Química , forma una especie de Introducción; 
la segunda incluye el Reyno mineral ó la Mineralogía; la tercera la historia 
química del Reyno vegetal; y ia quarta la del Reyno animal. Observa en ellas 
el orden siguiente. En el prólogo dice Mr. de Fourcroy que ha seguido un 
proyecto que tcnian formado él y el difunto Mr. Biicquet. El discurso prelimi­
nar contiene un resumen á cerca de la naturaleza y propiedades de los fluidos 
elásticos, que sirve de adición á los hechos y teorías químicas contenidas en 
la obra; y hace esto, porque al tiempo de la publicación del primer tomo no 
pudo Mr. de Eourcroy insertar con la individualidad y claridad necesarias, 
en ei lugar que correspondía , varios hechos muy importantes parala teo­
ría química. Trata en este discurso de la luz, del calor, de la formación, 
desprendimiento y fixacion de los fluidos elásticos ó gas que llaman los 
extrangeros, y que nosotros debiéramos llamar tufo. Los fluidos elásticos 
se distinguen en permanentes y no permanentes; los primeros son tan nu­
merosos que es preciso clasificarlos metódicamente, como lo hace el Autor 
en este resumen , dividiéndolos en quatro clases; la primera de estas com- 
prehende los que sirven á la combustión y respiración ; la segunda los 
que ni piieden servir á la combustión , ni á la respiración , y carecen de
{Propiedades salinas ; la tercera incluye los gases ó tufos salinos; y la quarta 
os tufos inflamables.

Después de haber tratado de la definición de la Química , examinado su 
objeto , sus medios, su fin y su utilidad , da una idea sucinta de su historia, 
dividiéndola en seis épocas, y pasa al examen de las afinidades químicas. En 
lugar de indagar la causa de la fuerza de afinidad , examina todos sus fenó­
menos, y le parece que debe dar el nombre de leyes á los que tiene por cons­
tantes é invariables. Ascienden á ocho estas leyes, de las que di por su or­
den exemplos muy escogidos. Se hallarán en este capítulo ideas muy pro­
fundas sobre la disolución , precipitados y propiedades dé los compuestos , y 
que son enteramente distintas de las de sus principios; sobre las afinidades do­
bles &c. Siguiendo el examen de las sustancias que se han mirado hasta 
ahora como elementos ó principios de los cuerpos , trata de la luz, del ca-



íór, de la rarefacción, del flogisto, de los efectos del calor sobre los cuer* 
pos considerados, cómicamente., y del fuego considerado también como 
agente químico.

El capitulo, que habla del ayre es muy importante; el orden con que 
expone el Autor Jas. diferencias que hay entre este cuerpo , y los demas flui­
dos elásticos y aeriformes * fundadas sobre sus propiedades de mantener la 
combustión y la respiración , de que participa solo entre todos estos flui­
dos , anuncia un redactor exacto..

El agua considerada, en sus tres estados de solidez , de liquidez y de va- 
por, sigue á la historia del ayre. En. quanto a la tierra elemental dice muy 
bien Mr. de fotmroy que no hay cuerpo alguno, á lo menos de los conocidos 
hasta ahora, que. pueda llamarse así, y que este nombre de tierra elemental 
se aplica á varias sustancias muy distintas, aunque todas participan, de las pro* 
piedades generales atribuidas á la tierra.

Acabada la Introducción expone las propiedades de los cuerpos na­
turales, que divide como se hace comunmente, en tres.Reynos, ydá prin­
cipio por el mineral ó la Mineralogía, porque cree, que su análisis esta mas 
adelantada, presenta menos dificultades en su estudio, y finalmente sumi­
nistra conocimientos precisos para apreciar bien los que constituyen la 
ciencia química de los vegetales y animales. Divide las sustancias del Keyno 
mineral en tres secciones $, a saber en tierras y piedras ; ea sales, y ea mate- 
rías combustibles.

En la primera sección que comprehende las sustancias terreas y lapídeas 
que el Autor mira como una misma cosa, trata de su figura, dureza , grano, 
y color , de la acción que los ácidos exerccn sobre, días , y considerando 
todas estas cosas, como caracteres , hace de las piedras dos divisiones; la 
una fundada en las propiedades visibles, y la otra en la naturaleza quí­
mica de estas sustancias. La primera es de Mr. x>aubenton que Mr. de 
Jcourctoy prefiere á la de los demas Lithologos. En quanto á las distinciones de; 
estas sustancias por sus propiedades químicas, expone con separación los mér 
todos adoptados por Mrs. Bucquet, Bergman y Kirivan.

La segunda; sección de los minerales incluye las sustancias salinas; el Au­
tor examina los. quatra caracteres, generales que distinguen estas materias de 
todos los demas minerales : estos caracteres son la tendencia s la combina­
ción, la sapidez, , la solubilidad en el agua y la ¡n árdese encía. Las sales, se divi­
den en dos ordenes: el primero comprehende las, sales simples ó primitivas; 
y el segundo las sales neutras, compuestas ó secundarias sde las simples hace 
tres géneros, que son las sustancias sali-térreas , los alkalis y los ácidos; cada 
uno de estos géneros se divide en varias especies.

El segundo orden se divide en seis géneros: el primero comprehende , ba^ 
xo el nombre de sales neutras perfectas, las combinaciones de los ácidos coa; 
los dos alkalis fixos : las especies de este género son doce. El Autor da nom­
bres nuevos , y aun desconocidos , á muchas sustancias salinas que era nece­
sario distinguir bien , y á las que todavía no se había dado nombre particu­
lar.francés en ninguna obra elemental. El segundo género de sales neutras 
comprehende las sales formadas por la unión de los ácidos con el alkali yo- 
httl.. Se llaman sales imperfectas, ó sales ammoniacales: y las hay de seis es­
pecies. En el tercer género se colocan las sales calmas, y las combinaciones



de la cal con los ácidos: contiene, seis especies. En una de estas - ( ei espato 
pesado ) que-resulta de la unión del ácido crético con la cal, comprehende 
baxo de sí todas las sustancias calinas en general, desde la tierra cornhiz,^ 
hasta el alabastro. El quarto contiene las sales neutras, cuya base es la mag­
nesia. Las seis especies dé estas sales son poco conocidas ,'y Mr. de Fourcrof 
ha reunido quanto se sabe sobre sus propiedades. El quinto género de sales, 
se compone de las de base de arcilla: este género contiene seis especies. Fi­
nalmente en el sexto y últimoi género de sales están colocadas las- de base, de 
la que llaman, tierra pesada los' Minerálogos extraugeros, y que nosotros, 
podreiuos llamar catbj. Las seis especies de estas sales son. todavía mas des­
conocidas que las de base de magnesia.

Después de haber hecho el Áínor la historia de todas las materias salinas 
conocidas, añade algunas noticias sobre Varios ácidos, cuyas propiedades no 
se han examinado todavía lo- bastante , para peder compararlos con 
aquellos de que se ha hablado anteriormente. Son estos ácidos el de la mo- 
lybdena, de la tungsteno. >:del arsénico , y del azul de Prusia.

Expuestos, ya los conocimientos , adquiridos hasta aquí sobre las propie­
dades de todas las sales minerales conocidas, presenta un extracto de sus prin­
cipales caracteres, de su naturaleza comparada , de sus atracciones recípro­
cas , y examina algunas propiedades particulares de las sales con especialidad 
su cristalización , su fundibilidad , su propiedad de atraer o perder la hume­
dad de la atmosfera, su solubilidad , &c.; y finalmente trata.de los diferentes 
grados de afinidad ó de las atracciones.electivas délas distintas materias salinas.;

El Autor trata esta materia con prolixidad teniéndola por lo tras difi- 
cil, mas complicado, y al mismo tiempo mas importante que hay en la Quí­
mica; y así tal vez no existe en. esta Ciencia libro que. contenga una relación 
$an extensa de las sustancias salinas, . ,

La, tercera sección de los. minerales incluye los cuerpos combustibles die; 
este Reyno., Después de un resumen sobre la combustión-, y en que expone 
las opiniones de .distintos Químicos sobre este gran fenómeno, divide Mr. 
de Fourcroy los cuerpos combustibles en, seis géneros: el diamante, el tufo in­
flamable , el azufre ,= la plombagina , las materias metálicas y los betunes. 
Se baila en la historia dei diamante quanto se sabe en el dia sobre este pre­
cioso mineral; y la del. tufo inflamable ofrece una teoría nueva sobre el áci­
do crético.

El artículo de las materias metálicas que h¡a tratado, con sumo cuidado es 
una de las panes mas considerables de. la. obra,. El Autor empieza su historia 
tratando en. una Disertación de la naturaleza y propiedades de estas sustan­
cias en generál.. Luego en seis .artículos habla, i . De sus propiedades, físicas 
como la opacidad, el color. *1* gravedad, la ductilidad,. la cústobiltdad , la 
sapidez y el* olor : 2° de su historia; natural,, ó de los distintos estados e?t 
que nos las presenta la Naturaleza3? del arte de ensayar sus minerales, ó 
de la Docismástica , útil para aprender á conocer por la análisis la naturale­
za > cantidad y estado dé las materias metálicas,. y de las distintas sustancias 
que están unidas con' ellas: 4? del. arte de extraer y purificar por ma­
yor los; metales , ó, de la Metalurgia : 5? de las, propiedades: químicas ó- 
del modo con que las- altera la, luz , el calor , el a»yre , el agua y las. tierras,, 
los, alkalis,, los. ácidos,, las neutras* el tufof ijiflamable ^eL azufre e



6? del modo como íe deben clasificar "estas' sustancias.
Las materias metálicas* cuyas^propiedades examina en particular son quin­

ce : á saber el arsénico , el cobalto el bismuto , el nickel, la manganesia , 
el antimonio, el zinque , el mercurio, el estaño, el plomo, el hierro , el 
cobre, la plata, el oro y la platina, Mr. de Vourcroy examina con toda pro- 
rixidad aquellas sustancias de que sacan mayores ventajas las artes y la 
Medicina; como son por lo respectivo á esta Ciencia el régulo de antimo­
nio , el mercurio. y el hierro : y el zinque, estaño, plomo, cobre, plata y 
ói*o por lo respectivo á las artes. ¿

El quinto género de las sustancias combustibles minerales comprehende 
los betunes. El Autor reconoce seis especies due son el sucinó ó ambar ama­
rillo, el asfalto ó betún de Judea , el azabache , El hornaguera, el ambar 
gris y el petróleo.

El reyno mineral se termina por un suplemento sobre las aguas minera­
les. Este capítulo es muy extenso , y comprehende ch ocho artículos la de­
finición c historia de las aguas, la enumeración i de los cuerpos que pueden 
tener estas en disolución , su distribución metódica en: varias clases; a saber 
acídulas , saladas , sulfúreas y ferruginosas; el modo de examinarlas por sus 
propiedades físicas , por los reactivos , por la destilación, y por la evapora­
ción , y finalmente el medio de confirmar su análisis por la preparación de 
las aguas minerales artificialmente.

No habla del reyno vegetal con tanta extensión como del mineral. Se 
funda Mr. de Foúrcroy en que los principios que contienen los vegetales no 
los conocen hasta ahora los Químicos tan bien como los de los mine­
rales; dice que su análisis es mucho mas difícil , y que por esta razón está 
ménos adelantada. Ofrece un extracto sóbre la extructura externa é interna, 
y sobre las funciones y physiología de los vegetales. El Autor trata de losprím 
cipios próximos dé estos cuerpos, conseguidos por una simple separación 
mecánica, y aun natural; examina sucesivamente los xugos de los vegetales,; 
los extractos de las plantas, sus sales esenciales, acidas y azucaradas, el ma­
ná, las gomas y los-mucilagos, los aceytes crasos y esenciales, el principio 
aUanfreño , el [espíritu rector , los bálsamos , las, resinas , las gomas resinas, 
la goma elástica, las féculas y las harinas, los tres principios de estas ultimas, 
( parte glutinosa , almidón, y extracto mucoso ) , y finalmente las materias 
colorantes que se extraen de los vegetales.

Pasa después á la análisis de los vegetales á fuego inmediato , trata de la 
naturaleza y propiedades del carbón vegetal, de las sales íixas y de las tierras 
de las plantas., Sigue hablando de los movimientos interiores á que están su­
jetos los vegetales, movimientos que se conocen baxo el nombre de fermenta­
ciones, Describe las condiciones , y los fenómenos de la fermentación espiri­
tuosa, y hace una enumeración de las distintas materias vegetales capaces de 
experimentarla. Se esmera particularmente en dar á conocer ya el espíritu ar-* 
diente , producto ele esta fermentación,’, ya el tártaro que se separa dei vino, 
y en fin todas las combinaciones que pueden formar estas sustancias, porque 
de ellas sacan grandes ventajas, tanto la Química como las Artes. Los fenó­
menos de la fermentación acida, la naturaleza del vinagre y sus distinta^ 
combinaciones , se exponen con ia individualidad que exige la importancia 
y usos dé este ácido» Finalmente se termina el reyno vegetal con iá historia



de la putrefacción de los vegetales y .de-su destrucción.. Advertiremos que 
las propiedades medicinales de distintas sustancias del reyno mineral y ve­
getal , están tan bien indicadas por Mr. de Fourcroy, que si se hallasen re­
unidas podrían formar juntas una materia Médico-Química.

No sucede con el Reyno animal lo que con el vegetal. El plan que ha se­
guido el Autor en el examen de lps cuerpos de este revno es nuevo. Presenta 
primero los métodos de qué íos Naturalistas Klein, Artheái , l'ineo , Brisson , 
Gouan y Daubcnton , Geoffr-oy > &c. se han servido para distinguir y caracteri­
zar los .animales. El hombre,Jos quadrúpedos , los cetáceos , las aves, los 
quadrúpedos ovíparos y serpientes, los peces, los insectos, los gusanos y los 
pólipos constituyen las diez clases de animales que examina Mr. de Fourcroy 
sucesivamente., , . ¡,, ,

Después de dar la historia natural hace Mr. de Fourcroy un resumen physio- 
lógico de las funciones de los animales desde el hombre hasta los pólipos, sin 
detenerse en hacer mención de todos los sistemas que se han propuesto para 
explicar la causa del mecanismo de estas funcicnes.

La parte mas extensa y mas importante del reyno animal, y la menos co­
nocida de los Physiólogosy Médicos,,sin embargo deque es la que mas contri­
buye á los,progresbs.de la Medicina ,,és s¿n duda'alguna já que trata de la aná­
lisis ■ química. de las materias animales/, ya líquidas, ya sólidas. La ..sangre , la 
leche, la grasa, la bilis, el xugo pancreático.y el gástrico; los humores óJnate- 
rias animales que no se han exáminado tódavía, como son el sudor, los excre­
mentos mucosos, la cera, de ios oídos, las lágrimas, légañas, licor seminal , y 
Los .excrementos; la orina, 'éí fosfato, .airi^ipniacal, el fosfato de sosa , el cálcu­
lo de la vexiga, éí fósforo" de &üncKcly finalmente, el ácido fosfórico, todas 
estas materias se examinan por menor. La análisis de las panes moles \ blan­
cas dedos animales,.dedos músculos y de los huesos sigue.inmediatamente á la 
de estos fluidos. Se halla aquí el resultado de los experimentos de Mres. Mar-t 
grafy acuelle, Búcquety Fellener de la Salle , Froust, Sebeóle y TbouveneLhl mis­
mo Mi*, de Fourcroy los ha expuesto con tal método y claridad que el Estudiante 
de Medicina átrasádo es -capaz de entenderlos.' á

Al fin de este reyno se halla una historia sucinta de muchísimas sustan­
cias animales que se emplean en la Medicina y en las artes, como son el cas- 
toreo, almizcle, cuerno de ciervo ,, sesos de ballena , los huevos, la tortuga, 
la rana, el lagarto, la víbora, la icthyocola ó cola de pescado, las cantáridas, 
las hormigas, los cangrejos, la miel , la cera, la oruga de seda , la misma 
seda , la resina laca, la cochinilla , los ojos de cangrejo , el coral y las corali­
nas. Indica sus propiedades químicas conocidas. La analogía química entre 
los vegetales y animales , y ios fenómenos de la putrefacción y destrucción 
total, última alteración que experimentan las sustancias animales, terminan 
toda la obra.

Ernestos Elementos procura Mr. de Fourcroy dar á conocer las principales 
épocas de los descubrimientos químicos , expresando en la historia de cada sus­
tancia la lista de los Autores que han hablado de ella , y haciendo un extrac­
to de sus trabajos, tanto para no privar á nadie de la gloria que merece, como 
para que los Lectores puedan consultando á cada Autor , adquirir conocimien­
tos mas extensos sobre el objeto en que quieran emplearse especialmente. 
Ln lo que publica como suyo en la historia de las materias salinas , ó en



la de Jas sustancias combustibles, describe con exactitud sus observaciones, 
á fin de que repitiéndose los experimentos de que habla, pueda qual- 
quierá asegurarse de sü realidad. £n quanto á la nomenclatura, le ha. 
parecido que debía ceñirse á dar los nombres adaptados por distintos 
Químicos* Se hallara en el tratado de las sales una sinonimia bastante com­
pleta ,y h exposición de la nomenclatura de Mr. de Morrean , que le ha pa^ 
recjdo iñ^rseéAr. :fo'í>j^férp.ñ'c]a^ ■

£a traducción de *e$ta obra será exacta y concisa; en ella se pondrán al­
gunas voces nuevas, tanto para significar cosas desconocidas hasta aquí, ya 
jen España , ya en otros países , como para nombrar debidamente las que 
estaban nial denominadas éntrelos Químicos. Se següirá en todo lo que 
parezca bien indicado , la nomenclatura de Mr. de Morve.au adoptada , como 
acabamos de decir, por Mr. de Fourproy ; pero como esta es aína obra elemen­
tal fy la primera que en España, da una idea exacta de la ciencia Química , 
se pondrá el mayor cuidado én servirse solamente de voces castizas, fáciles 
de pronunciar , que no puedan tomarse en sentidos diversos, y que no re­
pugnen ni al genio de nuestra lengua , ni al buen gusto.

Aunque el Autor divide su obra en quatro tomos en 8? 9 no$ ha pa­
recido conveniente para mayor comodidad, reducirla á tres en 4? del 
carácter del último párrafo de este Prospecto. Comprehendcrá el 1? las 
secciones primera y segunda ; el 2? toda la sección tercera sin el suplemen­
to; y el 3? el resto ele la obra.

El precio de la subscripción es de 60 rs. vnf cada exemplar á la rústica, y 
72 en pasta ; y los que no subscriban tendría que dar 72 rs, va. por los prr- 
lacros, y 84por lossegundos, ; ; ^

Los subscriptores pagarán adelantada Ja mitad del precio de 
la subscripción , v la otra mitad;i al recibir el segundo tomo. Se 
admite esta subscripción en casa de D. Miguel Copin , Librero 
en la carrera dé S. Gerónimo, y se asegura a] publico que ja : 
entrega del primer tomo se hará en todo el mes de Ma/P próximo 
avisándolo por la Gazeta y que sucesivamente de tres en tres tríe** 1 
$es se publicaran los demas hasta su conclusión* ! -

j . t' .f t.

MADRID EN LA IMPRENTA REAL.


